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nueva organizacion. ~Iientras que errantes y 1110-

vibles como las arenas no tenia11 otra ocupacio11 
que la guerra, en la que les aco111 pañaban sus 
inugeres é hijos; n1ie11tras cruc la virtud 111as re
comendable en ellos era el valor, por el que ele
gían Jos capitanes y res¡)etalJa11 la nobleza, poi-
la qt1e i1on1brab~1r1 reyes; necesitaba11 {)Ocas leyes: 
vencedores, i111ponian al ve11cido la ley clel con
c1uista<lor, sacar1<lo de él sus rect1rsos, y ver1cidos, 
se refujiaban en sus selvas á rehacerse. Sin na
cio11alidad ¡JrOJ)ia, })t1ede clecirse, aceptr1ba el 
goclo las le)'es de las nacio11es á et L1ie11es se11 via, 
cua11clo la stlj'ª no estaba en guerra. 

F i j n el a , e 11111 e ro , su na c i o 11 ali dad ; 11 e g a e[ o el 
ti e 111 p o de re e i11plaza1.. con la id ea al co 1 os o , que 
babia derrocado co11 las ar1nas; ¡Jrecisado á vivir 
e11 consla11te co111unicacion con el pueblo ve11cido, 
i1ccesita]Ja )1ª el pL1elJlo godo fijar s11s le);es, 
puesto qt1e 11abia fijaclo st1 cuer¡10 y su espíritt1; 
i1ecesitaba aurnentarlas, puesto que l1allia aumen-
1·ado sus i1ecesidades ; 111od ificarlas, co1110 l1a })ia 
1nodificacl() sus i11cli11aciones. ¿Y de clói1dc sacar 
la luz p~1ra a1u1nlJrar el caos tJorque la sociedacl 
atraves~\lJa, lt1z cuyo respla11dor (tejase ,·er el 
ca111 i no, que e11 la senda del progreso hal)i~1 de 
seguir aquel i)uelJlo, destinado á o]Jrar en el 
mundo ta11 grar1 revolucio11? En la i1o])leza goda 
no l) o d i a e i 1eo11t1--ar se : l ~1 guerra 11 a b i a sido s Ll 
t111ica ,~ ida y solo al estudio de la gucrr~1 l1alJia 
aplicado st1s facultacles. Ei1 la gL1erra veia su 110-

der y i10 clcseaba la ¡)az. La i11 uBrte de ... .\taL1 lfo 
lo atestigL1a. Quiso dar quietud á su pt1eblo y i10 

quisiero11 co1111)re11clerle. 
Pero e\1 medio ele la11tos distt11--bios, de ta11tas 

co111nocionos, el cristianisn10 progresalJa. Los 
· fieles se congregaban y llenos ele fé en el porve

nir ele los ho111bres, es¡)eralJan una nt1eva era de 
¡1az y de ve11 L tl ra. Pue<lc decirse , qt1e ei1 el si

glo V, cuai1clo los ¡)ueblos bárbaros inu11daban 
Ja Euro¡)a, existi~111 clos socieclarles e11 t1na n1is111a. 
Desoladora la una, c1t1c e11 los can1¡)os ele batalla 
se disputaba el territorio con sangrientas a1)
n1as; l1L11nilde la otra, que en el sile11cio aspira~a 
tam l)ie11 á co11quistar el i11 un do , si11 111as art11as 

que la verdacl. Y rnientras q·ue el puel)lo c¡ue 11a
bia de i1111)ulsar al lTIL1ndo en su 1narc~ha por la 
se11da clel progreso, se l1acia dt1eño de 11uestro 
¡)ais, el árbol del cristia11ismo te11di~l sus 1·amas · 
en todas direccioi1es. Y el ¡JuelJlo godo harto de la 
gt1erra y co111pre11die11do c¡ue en la paz, y solo e11 
la ¡1az se 'cumplen los destinos de l~ls i1acio11es, 
se col)ijó á su so111]J1')a. 

lle aquí la u11ion lój ica <le los 111011arcas y el 
clero godo. La socied~td era u11 caos, porf1ue el 
pueblo ro111a110 qt1e hasta e11tonces le hal)i~1 i1n
pulsado hal)i~t 1nuerto; los c¡tte co11 ideas 11Lte\7~S 
querían salit .. de 1~1s tinic)))as i1ecesitnJJa 1 lt1z , la 

luz 110 brota del choque de las armas, no podía, 
por ta11to, brotar del llelicoso espír·itu de Ja i10-

bleza gocla; la luz que babia de ilun1inar el u11i
verso y sin la cual era imposible dar un paso, 
ei~a el eva11gelio, que habia reducido á esco111lJros 
el eclificio ele la a11tigua civilizacio11, y la luz del 
e\ a11gel io solo })Ofl ia brotar ele la i11en te de aque
l los, que elejidos por el pueblo c.risti3110, qt1e e11 
el fo11<lo de la sociedad p~1 ga11a 11ac.ió y to111ó i i1-

cren1e11 to , verificaban co11 su pieda·d la rcge11e
r~1cio11 social , c¡ue los co11qt1 is ta dores no huJ)iera11 
1)odicJo verificar por la fuerza. 

Este es el 0jer11i)lo inas ])al111ario del 11ode1-- d 
la f1(1Z0l1. 

~lientras qt1c el iin¡Jerio romano trataba inútil~ 
me11te de reconstrui1· el edificio (1ue se des¡)lo111a
])a , po11ie11cJo e11 juego todos sus recursos ; el 
cris_tianis1no, perseguiclos ~; arrojaclos á las fierrl s 
y á l~ls hogueras sus sectarios, se 111ulti1)licaba 
adt11iralJlcinente, y ele cada gota ele sa11gre ino
ce11te, c1ue i11a11.chc1bé1 el suelo, brotaban i11il 
cristianos, co1110 set11illa á c1ue Dios l1ubiese ciado 
su bendicio11. Y 111ientras las nacio11es se hu11cli~t11 
e11 el [)Olvo, sin c¡L1e la fue1')za ele st1s (1r111as sirviese 
~í prolo11g~11· u11 i11sta11te st1 vida; el cristia11is11 o, 
que lejos del estrL1en(IO ele las ar111as, proseguía 
SLI ol)ra de e111a11ci pacio11 , f ué el único a ¡)o yo del 
})Uel)lo C[tle quiso hacer á los ho1nl)res libres y 
her n1 a 11 os ~1 1 os en e 111 j g os . 

y e11 efecto, los r>relados e11seña1-io11 al J1ey 
qt1e su oficio era goúer·1iat'" bieri ~ i10 dc ,·astai-- , 
cot110 l1asta e11toi1ces lo 11abia11 hecl10, pL1esto que 
la azttoridrtd que el ¡Jueblo le co1i(eria ~ esta ])a ins
tituida e1i beneficio del pueblo y no para satisfacer 
su capricho. Ellos establecieron el gra11 p1--ii1ci
})iu de c1ue ''enceclores y ve11cidos so11 her11ia11os , 
co1110 lo so11 todos los ho111bres, y borraro11 de la , ... 
leyes Ja· abon1i11a))le ley de raza. El clero, repre-
se11tado e11 los concilios, era e11 aquella época el 
eva1igelio, que se encarnaba e11 la socieclad. Con 
su piedad é ilustracion; ansiando hacer liJ)re el 
inundo que 11acia, ro111pia las cade11as que at1n le 
1ig~1ban con el 111t111do c¡ue espiraba. Era el sol 
que ahuyentaba las tinieblas, la llt1,·ia be11eficaque 
clespejaba la ~1tn1ósfera corrom¡)ida por el vicio, 
el t1~iu11fl) clel derecho sobre la fuerza, de la idea 
sobre el 11ecl10 , del espíritu sobre la n1ateria. 

Au11que suci11tan1e11te, por falta de tien11)0 y 
espacio, creernos haber de1nostrado c¡ue la in
fluc11cia del clero fué legítit11a en la epoca de los 
godos, y 11ecesaria para la ci,1ilizacion, pt1esto 
c¡t1e la (óJ'·11iul(t ele1'"1ia (lel }J1"og1·eso, que es el eva1i
gelio _, ~sta l)a si111bolizada e11 él, en 011osicion al 
es¡)Íritu destructor de todos los ¡)t1eblos c11 su 
it1fancia, cuya ,·ida es la co11quista. Por algt1nas 
lij eras indicacio11es 11err1os visto tarr1bie11 que ésta 
it1flt1e11ci~l ft1é sa lucla])le , i1uesto c1ue el clero, por 
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